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CRÓ N IC A  P A R L A M E N T A R IA ,.

Es altamente vergonzoso el espectácuto‘qúé 
está ofreciendo la  A sam blea hace algunos días, 
y  en la sesión de ayer aea'bó de desprestigiarse 
por com pleto. N o recordam os haber presencia­
do nunca alborotos y  escándalos tan indignos 
com o los que ayer tuvieron log a r .

N o  encontramos y a  paJábraS para ctosürar 
la conducta de esta A sam blea, que esté ponien­
do en ridiculo á nuestra pátria ante las nacio­
nes extranjeras. Si este ea el objeto que se pror 
ponen esos alborotadores parlam en íariós  para 
desprestigiar la  R epú blica , sigan  en 's'u obra; 
peeo no se llam en españoles, porque n o  e q e s ­
pañol e l que eseam ece á su  pátria.

E l señor general S a u z , después de haber 
desorganizado la  isla de Puerto-R ico,' pretende 
hundirla m ás, y  esto fué lo  que tratá de hacer. 
E l Sr. Ardanaz le  ayudó. Esto dió lu g a r  á qüé 
e l  S r. -Padial se levantara para rechazar con la 
eoé ig ia  de nn  hom bre q u e  cum ple un deber sa­
grado las palabras de los'seflores citados, pro­
moviéndose uu tum ulto im posible de describii', 
y  tan d igno de ciertos sitios, que el decoro no 
nos perm ite nom brar, com o im propio de una 
'asamblea.
( E l Sr. Padial dijo que lo  sucedidó en Puer­
to -R ico  no habia sido más que un atentado 
cometido por la  Guardia civil y  los V olunta­
rios, una farsa de la  que era ^  autor el g en e­
ra l Sanz.

N o nos harem os ca rg o  de estas palabras, 
por la gravedad que encierran; pero si dire*- 

. m os que el Sr. Padial a l aclarar sucesos oscu­
ros hace un verdadero servicio al país, y  estu­
v o  á la altura de eu misión.-

A ún n o  terminado este inm deitte,‘ e ! señor 
. Olavarrieta pronunció' a lgunas frases inopor­
tunas que vinieron á aumentar la  confuaioq.

-E l señor P/esideinte tuvo que hacer un. 11a- 
-m am íento á' lá d ignidad de la A-Munbiea, Ilar- 
^fcam iento que n o  encontró, -eco... y  hagan 
' nuestros lectores los 'coméntarios'.

D ijo lu ego  el general Sanz q u e  -él deacor- 
reria el velo para mostrar á la  pátria sucesos 
q u e  se desconocen. N osotros ayudarem os al 
Sr. Sanz en esta obra , de lá que-pnede no sa - 
iir  m uy airoso.

•: Pcfr fimse pudo' entrar ea lá órdén del'dféí' 
ptociídíéifdose á íá éleccioh- de presidentfe,' Vité •' 
^tésíá&te y'áqqreUfioj cuyo- resultado podí^ft 
vqrLjweqtíoqJectoes enel.lugar,respectivo.. • 

Ñ o . teniándo -caQdidatQiel- Gobierne, y  uo 
eUtrwand0 'caesti<áiipoH!tica algüúá lá  -eled-̂  
eíon-depiSisfdéirté')^'arii‘!!̂ oS difj, losTepúblIbá-' 
nos no hMjda^fo in^r^^ f s ^ ’.qsuntó,' 
pDFqqq*'xq)ftfiy,.l.a;j^aq ibk^ nada su poM . •  ̂ ' 
81Í óÑO'Áierweictoe esta eró nica siQexcdtarnae'‘ 
vamente al Poder Ejecutivo para qafe- ctianló 
atftW séá'Utf E^^ó'lá dÑotncIÓn'de lá Asam- 
Ñeáj '¿Üy‘̂ ''4esmóra3acÍQü escandaliza y ' ofen-

, -pfO'tO'''É9PERAB.AMOS.-" •
-iloOí *1 COI ; .1 iiiiia-. •• .............
' ‘"En Is't^otácíón dei mártes quedó prejuzgar 

^ ia 'ífpé§^ ion^  la i^ liq jpp.de, la ^clayitud» 
al voíjaE6e.la'£aiDÍenida-diiL.&'- Gárda..Ruiz. 
Decechadá está Qd'ibay-i m as' solución posible 
qitel*'MDÓlidt:íí'intiied5áíÍB*^ deñnitiva.' Si ¿sí 
ñb'fJera'’ Íá inco'nseé'uéncíq'^eja Asamblea no 
t,épdríÍ-ejpwplÑ ' :

.. .,iCierto q«s podemos decir que hemóa recibi- 
tkk'ini:dedeng&ño que'-lki Bada nos afocte,'' pero 
que sentimos por el buen nornbfe de' ids' pétád-i- 
hS^t)^^Íáíí'áAdp'rdráár‘á‘ '̂ l̂  Üna parte'de la 
IÑip'aá» friqC|ion Eivero v.bii¿e pró de laen- 
miend*, es decir, reniega de loa principios)que 
n a  tiempo sostiea^'ra y  se .ojjone á que-BS lleve 
á cabo lá^bdéiclbti'ftíiíieáíata, éúblíme' ideal, 
'np sólo repiibli'cáóo, 'sino 'dé todos

generosos se precian. - 
• jjiOPWtr-os »P  podemos ereer que los. amigas; 

tóiSp.iRivero, que de .tal manera proceden 
hagan por ereár'obstácoios á la República, y 
'éráeQíóá sinceramente qúé han Obrado por ins­
piración.propia, y  déjándpse llevar por el er-, 
ror, no, por la múa fó de que los creemos inca­
paces. Peroíiise dejan llevar por la corriente 
eíclávista ¿esperáú de ese modo el aprecio de. 
'sus 'obnúíndá'dahoB? 0 ‘ést^q faltos dé ^criterio ,ói 
han perdido Iq . c p n d p p c i a ^ i ^ t o s .  ¿ó'^mbi 
se comprende , que los mismos que ayer se 
aprestaban- á rbmper las cadenas dei esclavo,, 
-Tetroeedan h c^ ‘ante la santa idea cuaúftb ha' 
llegado él'plom'ento de pónerla en práctica? | 
'Esperábamos qne,és.tq Hiciera, cierta fracción 
radicalconqqida por su falta de fé de conciencia- 
y  de patriotismo; pero nunca nos pudimos 
imaginar que siguieran su egemplo los hom­
bres que tantb haá cohtrTbaido á vencer, los 
'conflictos .“que m'as de una véz se haa presen- 
.tado. ’ . -

A  nosotras nos dude en el alma tener que 
cemaurar ¿ lo sq u e  creimos úeeetr»>e amigos 
"én esta cneation. Pero corno para nosotros, por 
encima de las amistades políticas y  particula­

res, están los principios de la libertad y de 
•¿ajusticia no cesaremos en la guerra que veni­
mos haciendo á los partidarios de la esclavitud, 
■d¿ preguntar qnieneá 'son los que tan inicua 
causa sostienen.
, Por ego censurf4nos hoy la conducta se­
guida por el Sr. Nuñez de Velasco y otros 
amigoB del Sr. Rivero que han votado por ía 
abellcion gradual. ¿Y qué es la abolición gra­
dual?; Lo mismo qu^,1a inmediata, sin mus di- 

.ferenpia qqq pcolqngár .per algún tleiqpa.lps 
-tormentos del- esclavo. ¿Quéi eig^nfícno., paes,- 
esos temores que manifiestan los que ayer in i- 

°éiárpn lá abcfiicibn inmediata y  hby la cómba-i 
Ná úos eí^frañátóá e'i lós indlvidúqs de !a< 

Ljig^, ̂ ¿brque ^'tos defendían sus intereses per- 
son.ailes, y  la tregua de'cinco años aignifioaíía 

-paraelloe la explotación de cinco tcfras que« 
ctm-pédlilsimo gasto, lea- rendirían-pingftéa

1  ■ -I M  ' I- I- • ,

¡ \ . .  ...........; . r-j omoo

Penyioa'qiié'Bió defienden -aU i.^qism ar W 
obrar de ese m odo, lo  hacCTf - aluoinados, en»- 
p u a d o s ( r ó r r  sófíslicbs argdtrlen-

r é » .g e iw r » l .^ iq im ,W  es ,«M l.# ú ;.p i9 ÍW . i l T
téréS¿n ' -i'.:-'. i;n n!i )'! i- ‘ - 1  Is oi.¡Jínii»<j z  ’ - -t 

• ‘O iá^-prbceden  d e  k» fiMtnna - mnaCT*, eia

' . I y î , ̂P-®
que h oy  censuram os no es posible qúel le^ 
gu ien  ké^miániesííndigQos'-iaóiviles.;. r.'/
'  ‘ 'Lés'BÍljAlcíinlbBrpúés, q«e* -refiexioneii de>«- , 
teníáaíÍi1/A 'te''^'tái^ Ib'^i'é'Bú'ácfttJrdb, y  fié , 
loj>fd(m'p3» np ‘p p f ¿ m a d e  ía )R ep ú b 'lícá ^ .s i&  ' 
po« Hencp dé,)»w..PpmHPP-,:f9.Hré.le} ,^q^al vj). ,á  
eaer n a  seHfr-de Ignom inia-que les. confundirá 
cbd'feaoB'otros'>ra(iieai9s  q u e 'e l  paia odia y :r e -  ; 
ch a Z a l' ' ' .  - . i ;  ' 1  • ;

, 1 . . -
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-r. - ‘ - :nsaoy.!: ‘ ■ | i-
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Í-vi'».»’ - ’ 5''i: 
iigimos'igimo3"e’'ii nuestro' ártípüV’'ánteriqr, .qííe 

'al desaparecer,!4e.Jai%3fqna pqJitica.esD.3 psrti- 
ád» eclécitiobSy frutb-de la mesectacia '̂vmoB.en- 

■VuéHbB'ieú" 8ü' ihitteBsó'desfcrédftbv barridos . 
‘^otr^Js'bdí'Sii'í^dzrtf rt'Vplúcí'íúaridf^ 
qji'dáHto8’|PSqíá3'íúc|iab^ qn'.él'paí^nqúe don­
de se venitilabaa losÁ®stinós dé.la pátrip,. |Ene- 
-FÚigíus fisaoBoséiírecoacÜiaHleB ambos, ha tigm-; 
póqiSe-'íe buásabañ'en 1»  caótica y  fratricida 
'Íuchá'’qSq^'áce íúiaTénfaaños viene sostenién­
dola reacción contra 'éf'ésbírít'u ,rúpderno. 

--t-iirígáiípü^fiwp^l-áajábamos lleno el pecho, 
•de iHottál-angUstia, al contemplar ese juiimde 
'iDitií y'léB lóales presentes déla'pátria. Inútil 
"^¿■‘áído’ que,; |5ark (eyitóCs’ haya ahogado ans 

5 ejí (̂ [̂e8.'e  ̂páríído repl^lSicána, 'ofrécieh'do á- 
VídúB, upa paz.hqnroi^y .un cpipplctQ olvido, 
pues aquel en su satánico orgullo-¿ íoeaciable 

• sed' de Vefi^añzaf há preferido'é tan pneoiádos 
'diñes ]a ^iieii&y’ él'exterminio. Conste asi, y 
caiga .lá'níaídicidh'de lá KÍ3tória‘'8obrélos Ca'n- 
sapteq d^-tmiWdcq^eiitúFas, ¿^úiéa »q ha de 
lamentar altarneute esa obcecaqioa funesta, ese 
absurdo,' cuaúto heróico pugilato poruña causa 
müétta' én’ fa b'irtíéieQcia de la humanidad? 
¿ Q d é 'ir ^ 'líá '‘ âé'd'é '¿abe> ya ''éá tfe^ ^ 3 fi(óá |  
pqrtidop, n,aeidop„,para odiarse y  .diápuesfos á 
deetfuácse?.i?retepdfíu tqué la luz..sad»M paqô  
á lae tinieWás^eMibre bsámen á klnquisi-i 
cloü; las'cbüquisttlá flél prógrfcBq al fan atismo 

■'clericaH lo'e't^éi'éÓHbs.deí hqmbré aí despotis­
mo de un rey? Insensatps.....'

' -Ya que la fatalidad nos ha colocado frente 
á -rrueetros-mortales enemigos, recojamos el 
guante íírfójado Cbn taütá oSádíál ■ '

■ «Véngá pronto; é '  artndtdeatb nácibnal, 
formero(TB legiones de. voluntarios que, ocupan­
do los pasos de la frontera é interceptando los 
auxilios que-reciben d» Francia, los arrojen de 
Bús guindas ¡f habrán terminado de una vez, 
tan rfíléufa arrbgancia.»'— Tal es, en opinloú 
de muchos, el inodo,^s cortar ese nudo gor­
diano que, á través de los Pirineos, encadena á 
la reacción europea eri contra de la naciente 
R é p ú b l í c á . ' '

Pero'H'ofiolrbs díeernos, y lo decimos mny 
,^ltoj.,qúe eso ño basta, qúé ai queremos éstic-. 
par esa mala aemálla, preciso nos es remover 
la tiería hasta eooontrarlai; Poes qné, ¿no smí 
inásteúlibles tes Iréáúádnarios- dé todos mati- 
‘cés qii'é.'nqá^ác^áíi''de3de loá 'pálacios .iy sa- 
cfíslías, eáperftndqFBuaí'tpó̂ dQ̂ pVdstígió, y  qui­
zó» coadyuvando á él con capa de patriotas, 
que loe carcnndas alzados en arnms en los 
mpTttéS'áé'GírtáRiaaijy Navarra?'

Mj^rjicemW én súceaívós artículos la ne- ncias.r;'jcf»T^rr>

c ^ a d *  . d a ' átacar^Qft‘.vigorosam.ente, g o } ^  
trae gqlpe»-|d;é6^p,las colum nas d é la  GacéDi, 
á  Iq  par qq^ en Ñ  qámpo de batalla , más con 
Jq i^ a ,q u e .cq n  fusiles y  cañones con refor- 
p a a ^ S í^ to ito & y .e p q k le s  q u e ,n os  conserven 
^ ^ y ¿ r  dejjp]|i||)lp^áñtésqua,confiarlo todo al 
;e j^ } j jq ‘de'^,u.qBtras a m a s . , ..  , ,

hacer para ello?
^ .̂.. J^ari^^'yi^^o nuestra bandera poniendo en 
jréctic.ai .^uq^l^rq credo p o lítico ;, introducir 
gf^d¿|,^eC¿ñom )as en los presupuestos descen- 
fráÚz^ñdo ja  aJministracio'ñ, y  sobre tódo y  

,̂g.^iaj'!!'de llam ar.á los esclavos á  1?, vida
ía .lib eT ta iy  i  J'a clasé o h r « a  de su

emanc^pácion. ,
Ñu PÍÍ®8 '"® 'd q 8 , no, nuestra bandera, ea 

ia-'cúaí briTlá’ e í'lem a de la  fraternidad
: 'i j-i 7B iinL. <. .  / .  4.! .  ;  •*^qr nada ni por nadie, y  n i en e l ir íg o r  

hirvi^ñte del com bate, ñi'aLréápU ndor sinies­
tro  de  ^nuestras pobtácíónea ihcendiaáás,' ni 
'aun‘’en tfq lo 8 qyes de núestróa'hermanoa ítóe- 

,'sinVdos, se .^escapará 'de '.qu fstros, lábiós uñ 
'^ritq '' ’de |vén^^ j ’a'más , dpscendéreinós ¿  
b¿A árás,réprés^ iaá por m W q ú e ’á 'ello se’ nos 

Y ’r(ivpQue,',peró ^tampoco Ha'írS 'supérstiéioti 
qne'" re s^ e m o 'a , 'privlléfrío dejemos 
biÁ'ab'usQ ó'm üidralídád qué mi) desten-feicíñl, 
vidl'ácroá'déí'SerSjhó q ú é tto se a  reparada.

Dedicado,elj Gobierno de la  RepúbÍíca,'áoü 
eh Iq efeferá polítiéa á l cu tnpli- 

miento exacto Y e las leyes y  , á plátrtéar lós l í l -  
'ú & os áóqétdos de las Córtes (éntrq' los'cuales
¿oñéa'eñfcoütfarse la abolición 'ínm eáiata dé lá  
esclavitud en 'P uerto-R ico); extráñanos sobre- 

'm á h érd \ u é  ni án a  palabra dig>a'sobre el d e -  
plqrable estado del pais. y  m ayorm ente del 
piiebló.' t'rabajádof y  la  necesidad reconDcid.a 

pbr momentos.
•( '!'.^üá.i^z5n'éüprem a, -nn Interés polirico de 
Tá'lñás áltá im portáncia , nos señalan de con - 
"’s’ú ííd jísf es d l̂íé ñúestra cobcienda  ,no bMtáse, 
seguir ptfSAóW otéro.

' '  S í ñó desconocemos la  gravedad de la  s i-  
'túacion ,'ta 'tipóbd se nos oculta la  necesidad de 
qqe el pais vea al fin realizadas nuestras 

' 'n jé s ^ 'y  p tóx ím a e l,ob rero  su rehabilitación 
sóciaí; sóamós para todos los.m ensajeros de la 
bu ena ’úueva, llevándoles, un bienestar m oral 

'y 'ñ iáte¥iál'que nunca han tenido y  que hasta 
las últimas capas de la  sociedad trascienda el 

' ¿a lor vivificánte áe las nuevas ideas.
‘ ' ' ‘ N bá basta recordar en nuestro apoyo la  
mui’fit&'d dé ye.ces en que el pueblo, n iñ o ' m i­
mado siempre pero .eternamemte niño sin exp e­
riencia, se Ha visto abandonado ó vendido por 
ÍÓ8 iúifimo8 ¡ qne elevara al poder.,)Q úé de -víc- 
'fimas E ópród ú jo  tan villana ingratitud! ¡C ó - 
m ó éxtrañarnos luego que sea levantisco y  re­
celoso! ¿acaso somofl de m ejor condición que 
los demás? Pues probémoslo con nuestros a c -  
tos.

, ¿Quién n o  teme dem ofar un 'solo dia el cum - 
, pTImiento de la fe empeñada, 4 riesgo de en a - 
geúárse sus simpatías? ¿Quién se atreve á sos— 

’ to ú e f, por 'cuestión de procedim iento, qne la 
reacción éigá su insidiosa ta rea , trabajando á 
las m a s a s , 'tñSltrandó en su alm a la desconfian­
za  ó el, despechó, llevando la indisciplina á sus

mostrándoles su desnudez, y  á nosotros 
com o los'sostenedores de las inveteradas injnS- 

'’tieias de qúé son victimas? ¿Cóm o perm itir que 
'ta les siigéátiones hallen  eco en -corazones sen ­
cillos é impresionahlea» y  llegue un dia en que, 
.Caas.adp el p.ueblo de esperar reform as.tan n e -  

_ c é W iú s y  tantas veces.ofrecidas, exclanié,. l le ­
n a  la  .m edida de su iúdignacioh ¿T désallenfo: 
«B asta y a , todos sois peores,^-creyéndose en­
gañado una 'fez m ás?

Aquíd dia, no hay que dudarlo, la  reáccióa
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habrá g-anado la  última b a ta l^ , 7  j f t o t r o s /  
marcharemos á la em igración á Ijamentcr nues-^ 
tros desaciertos, la pérdida de !•  libertad y  
ruina de la  pátria. ,

E xam inarem os, por último,- auál ea la BÍ-j. 
t u a # 0Q del pais y  dónde radica e l cáncer Bo-« 
cial que amenaza in v a d ^ b d W  sus miembros.

Cuatro años hace qulk oye hablar de liber­
tad y  de autonomía individual nuestro pueblo, 
y  á veces ba  visto esa libertad cum plida, eíRv 
autonomía garantida por las leyes , respetáds’' 
por loe poderes públicas.

Pero ¿h e m ^  visto, p o í véüturay n i sntpa n i  ̂
después de la revolución de Setiem bre, atender 
al crédito amortizando la deuda, proteger á la 
agricultura y  á la  industria rebajando las con - 
tríbucionés, dism inuir los gastos público», lle ­
vando la  descentralización y  la  m oralidad á las 
esferas del poder, abolir las cesantías y  retiro 
voluntario, y  atender á la  instrucción primaria 
7  casas de beneficencia, rfeviaar las hojas de 
servicio del ejército) reparando tantos deeafoe- 
ros, atacar los privilegios de la  Iglesia romana 
por su separación com pleta deí E stado, llevar 
á térm ino la  desamortización civil y  eclesiás­
tica , a b r ir , en f in , la ergástule del esclavo 7  
preparar la  emancipación del proletariado?

¿N o hemos presenciado, por e l contrario, 
la  deuda triplicada en cuatro años, y  nuestro 

.crédito rodando por los suelos; crecer las fa -  
lanje? de empleados holgazanes á la te z  que 

.om inosos tributos han  venido á matar la  vida 
de los pueblos, cerrarse las casas de m iM ricor- 
dia y  morirse de ham bre los maestros de es­
cuela, mientras se paga  pnntualmente á ese 

.otro enjambre de ex-m in itros transferidores j  
de genereles. rebeldes-, seguir el favoritismo en 
el ejército; la  Ig lesia  en posesión de sus pin ­
gües dotaciones, la desamortización incomple­
ta: el esclavo en su tugurio , mordiendo la ca - 
dena, y  el obrero español, esclavo blanco, v ic ­
tima, com o siem pre, de la  ignorancia y  de la 
miseria?

Y  si esto es incontestable, habrá aun quien 
_pregunte: ¿que toca hacer hoy?
, .jA h ! N o sereis, ciertamente, vosotros mi­
nistros de la R epública española, de quienes 
con rszon espera el pueblo la  reintegración de 

. sos derechos y  e l pobre esclavo la  suspirada 
libertad.

A un  es tiem po. Presentaos en la Asamblea 
Nacional en demanda de una autorización ám- 
plia y  suficiente para arrostrar esos peligros, 
para satisfacer estas necesidades. Será el últi­
m o y  más señalado servicio que pueda prestar 
aquella á la  nación y  á la República.

S i asi no fuese, habia que desconfiar de su 
patriotismo y  de la  salvación de tan caros o b ­

je to s .
N unca con m ásrazon  que entonces, podría 

invocarse el gastado sa lus popuU , vistas las 
insuperables dificultades de todo género que 
DOS cercan, y  las que han de sobrevenir forzo­
samente en el interregno parlamentario.

Pocos dias hace os increpaban duramsnte 
en la Asam blea porque prohibíais el arm am en­
to faccioso de algunos vecinos honrados, ateni­
dos á la ley  orgánica de ia  milicia.

¡Sublim e puritanismo! llamaron irónica­
m ente á vuestro respeto á la ley . E llos; los le- 
gislftdores, los hom bres de órden, os han m os­
trado imprudentemente el cam ino que en otro 
caso habéis de emprender.

¡Adelante! que si, nada pudieron ciertas 
corrientes de la A sam blea contra la  decisión 
de un pueblo entero, cuando estaba llena de 
robustez y  de vida, ¿qué podrá oponeros h oy  
que la  vemos en e l últim o grado de marasmo?

S i vuestra salvadora iniciativa, si esa d ic -  
T.inL‘HA {soit d isa n t)p a ra  e l  bien  m erece las 

, apasionadas censuras de nuestros enem igos 
¿qué más g loria  podéis desear?

E l pueblo, en  cam bio, sabrá defenderos en 
el campo de batalla y  vindicaros en loe com i­
cios; su fa llo  es inexorable, su espada, cual la 
de B reno, inclinará á vuestro lado la  balanza.

LA ESPAÑA FEDERAL.

Habiendo prom etido en nuestro prográm a 
defender la  abolición inmediata de la  esclavi­
tud, y  com o quiera que la  enmienda y á  des­
echada del Sr. G arcía  R a íz  p re ju zga -la  cu es ­
tión, creemos agradar á nuestrbá' léctóres 'ín - 
sertando el elocuente discurso -áél "Sr.- Labra

que tanta ha contribuIBó á ’f i jt r  la  ópiaion de 
nuestfos represeutantes. f

Inútil nos parece eSponer él(jBj|io que nos 
B|Wece; baste decir, que sus gálanas form as, 
correcta dicción y  profundas i d ^ í ,  .hacen que 
sea considerado este discurso cqmo uno de los 
m e j o ^  trabaje» del distánguidoir é  ilustrado 
representante de Puerto R ica.

D ice asi:
"T~ Sr. LABBA; aBüDree RepcMentante», 

vafit9-det leche para terer-ia botKÁde dar n iíiu r -. 
müde voto á ¡a saata causa que siempre he soste­
nido, y  para tener el sentimiento de negar mi apo­
yo 4.1a enmienda del Sr. García B aii. Ésto exp^k»*' 
rá por qué no puedo ser muy extenso, y las dificul­
tades co'n’qué lucharé para contestar 4 8.8-.; e m -- 
presa en qoe ni remotamente habia pensado tjasta 
el presente moinento. . . -
. Antes debo dar una explicación al, Sr. Gamazq. 
Ayer ee dignó S. S-. según me han dicho, ocuparse 
con detención de mi último discurso.. No habkSndo- 
Tó podido leer tbdávía, paes'qúe n̂i ojear la 
me ha permitido el estado de mi salud !y  notorio 
eá que ayerno asistí á la Asamblea), é im pidi^do- 
me este mismo eatado ocupar mnqho t iw p .» la  
atencíou de la Cámara, el Sr. Gamazo me dispensa­
rá que nó le conteste. Ignoro dé todo punto lo  que 
dijo S. S.

Y o reconozco á todo el mundo el derecho’ de pro­
nunciar todo género dq discurgos, y  de dar á qstos 
la extensión que se crea convemente. .d|^putiendo 
lo que está dentro y fuera de la cuestión; pero me 
reservo también la facultad de nb prolongar estbs 
debates, qve están pidiendo un término 'para htoet 
efectivo lo que c<»re ya por todos pueblos'cub' 
tos; lo que es una verdad para loa eai^voF’ da Pupi- 
to-Rico y ha merecido el elogio de todos los.Galu- 

^netes europeos; lo que constituye un timbre'de glo­
ria para esta A :8iqblea, ^quel^rlfó que dTó ét*S8*- 
ñor ministro dé Rstaioied unacé^bre sesión, ac -  
gido con entusiastas y easi unániiaes aplausos, y 
que no podemos olvidar IvSjyie blasonamos de fi­
delidad á nuestros principios y  de consecuencia en 
nuestra conducta; aquel grito de 1 Ffl son.liir^s los 
esclavos de Pnerto-Rico! i - • . .

Yo he oido con inueba atenCtén' el discurao úsl 
8r. García Ruiz, y me maravilla qun S. S. haya he­
cho caso omiso de todos los p.untosiqua aquí as han 
tratado anteriormente para volyei;' á repetir cp s- [ 
cepíos y  datos ya refutados de una manera comple­
ta, A s f ha hablado S. B. de la abo'liclon de la escía- 
tituden los Estados-Unidos, extrañándose délos 
decretos de Lincoln; y  el Sr. García Euiz olvidaba 
dar la explicación de por quéiLineeln podía y  dqbla \ 
sostener la abolición gradual en 1862. y  como ,si 
Congreso decretó ea 1865 con la enmienda U la .abór' 
lición inmediata. i  . . j

¿Parecería discreto que yo volviera £ repetir mis 
éxplíeacioses de hace ocho ó diezdms, y.dé les cua­
les s« prescinde absolutamente parít ÍBourrir en' los ' 
mimaos erro/ee ya destruidos de un modo que iw 
ha tolerado la menor rectificación? Seguramente- 
no; pero esto mismo deben tenerlo en cuenta nues­
tros adversarios para no reproducir por décima ■Vez! 
los argumentos .ya diseutidoe. ' ’ . '

En el número de estos se halla señores represen- 
tautes, unj en cuyoéxito sofla sin duda mucho. 
Tal es el da las impoaicionsa, ó cuando ménos las 
exigencias extranjeras para resolverla cuestión so- 
cial de Puerto-Rico. Yo no insistiré en 'lo qne días 
pasados expuse: me basta haceros notar la fepM i-' 
cion del cxrgo; y  la circunstancia de que. este mis­
mo cargo haya aparecido siempre en todos los paí-' 
ses del mundo cuando se ha tratado de aboliría .es­
clavitud.

En Inglaterra la propaganda contra la trata y  la 
esclavitud de 1820 á 1 8 ^  era acusada de ser resul­
tado de la influencia francesa, de los anárquicos 
principio» de la revolución continontal: en Francia 
todos los trabajos del ilustre príndpe de Broglie, 
de Pa.ssy, de Tocqueville desde 1830 á 181Ü, cpando 
se trataba solo de ia abolición gradual,' e'nlri'taeha- 
doa igoa'raente de impodeion de la política brilá - 
nica; y ahora mismo, en Holanda, ios reformistas 
que quieren llevar el nuevo espíritu á la atrasada 
Java son motejados por su antipatfio'tico cosmopoli­
tismo y BUS aficiones á la democracia germánica IJe 
donde resulta que siempre hay un pretexto para 
explicar esta gran reforma que tiende á la reden­
ción dei sér humano de un modo contrario á ta re­
alidad de las cosas, y  que siendo imposible disoulúr 
en principio el dogma de la ,aboJj?ion inmediata 
siempre se ha ecbado mano d d  fantasma de la In ' 
fluencia extraña, cuando no de la imposición ex­
tranjera.

Pero vengamos al fondo del discurso del señor 
García Ruiz, y  vengamos teniendo siempre en cuan­
ta lo,que aquí nos interesa: la enmienda.

El discursu de S. S. puede dividirse en dos par­
tes: la una referente t  la enmienda; la otra cottsft- 
tente en una série de juieies, de obeervaoíoBe», de 
cererías históricás y de recuerdos sobre tedos hjs 
puehlaa del mundo y  sobre todas las cuestiones 
que.con motiyo, ó mejor, con pretexto, de la que 
aquf'ventilamcfs se pueden ocurrir. Dec’fáro'ft'aíica- 
m en leycon  eí respeto debidb & S.'Bi'r^oe' n ó ‘ réo 

• ni la sportunidad de totas exCursiODéS, íZi-lW' eata- 
fle otm oi punto qne disouljmotv porqna aun coitee- 
diendo alBr. GaccqtUwz .jq.ue pp fq ’̂ a^epqncqder 

set exacto, todo .lo que S . S.'ha 
aicíió de las alfocidádes í e  fós És'tááoé-uhíáos, dé

IfUerrorw d#-toglaíarra, deUtTMo d « fr ^ c | p r ® T  
las torpezas de esta <5 aquel^ sociedad yo -qubiera 
^ ,S .S . ,m a « p lic a r s c ó m o  deSto aq: í ss viese y 
pOB qué lazo dialéctico se llega á probar qne esüfr- 
jnstq é inoonveaieate la abolieioa inqiadiats da i& 
Mclayitudán Puerto-^ho.

, Paro ocnpándome d e ja  enmimda del S ¿  Garcfe 
Rniz,.notaré desde luego que esta enmienda, te- 

_niend_o la pretensión de ssr consarvadára, la eá iJ a - 
cho ménos que él dictámen de la comisión, qne se 
tacha de enemiga de los amos y  de filantrópica has- 

ql dsliyid, porque S. Sr-olridaria iqdoamiíacioa 
,é loa poseedores de los esclavos- ;£. S.-,-qua aboga­
ba por los intereses de esos propietarios, olvidándo­
se de los intereses de ios amos que, segnn su en- 

.unienda, tendrían que dar un jornal ¿  los etcíavoa 
por topacio de seis áños, y  luego se encontrarían sin 
eielavus y  sin jornal! Además, no se hace cargo el 
Sr« García Rui» de que no son unes mismoe lo s  in­
tereses de los poseedores de grandes manadas de 
eseliyos y  los poseedores de uno ó dos negros. La 
Solución del aprendiiaje ptídiera satisfacer á los po­
seedores de esclavos en grande; poro el poseedor dé 
eeclavos en pequeño no suscribiría ese pensamien­
to, porque ^ d r ia  que dar el jornal, para él pnnto 
ménos que imposible, y de hecho perdería desde ei 
primer instante él negro.

Por esto la solución que respondo á los intereses 
de todos 69 la-que acepta la indemnización en me- 
táüeo-q'ie la comisión propone y  que yo creo Se ha 
d» realizar.
_ S ,^ . anadia; «Esta indemnización es muy discu- 
tibie; porque si se pierde Cuba y  Puerto-Rico, la 
téhdráque pagar la aTetro'póli » Ante toáó'conviene 
recordar que la esclavitud no ha existido ea nues­
tras Antillas por la volua*ad d«4a» colonias exclu­
sivamente. fin|l86S, qoe .faé cuando por primera 
vez tuvieron aquí representación, pidieron la aboll- 
ciún, y,al principio de nuestro período constitucio- 
nai ét dignísimo sacerdote Alcocer, de quien sa  se­
ñoría se ha ocupado con grande injusticia, dejándo- 
M llBvar de intenciones sapuestas y  no dchechoB 
incontestables, no pedia la abolición db la trata, 
que esta la solicitaba Argüeües, sino la abolicipn 
completa de la esclavitud. Por eso la sociedad abo- 
ífcionísta, á la q u e S . S, ha dirigido un .cargo por^ 
que levantara en alto el nombre de ese Tíftnúso sa- 
denáote, le rindió de esa manera un tributo de'res- 
peto y  de consideración. ( B¿ Sr. Garda Rttü: jY  «1 
jjedir la Inquisición?)

No discutimos aquí la Inquisición. Si S. S. cree 
qué por sostener la Inquisición no se puede defen­

der la abolición de la g?clavltud, ¡que argumento 
para S. S., que defiende los derechos naturales del 
hombre, y  sin embargo persiste en ewitinnar con 
servidumbre en nuestras Antillas!

Pues bien: decia que la esclavitud no existe solo 
por la v o lu n ta d e  las colonias, y  que no es extraña 
la Metrópoli á esa existencia. En efecto,| cuando, el 
Estado ha sacado su provecho de la serviduiibre; 

.cuando la ha sostenido y fomentado; cuando la ley 
ha nerBeguido hasta á los que combatían la/raía,

_j h* prohibida que se cousti tu jeseen  Ultramar una 
sociedad para no comprar bozales, ¿cómo \ uede de­
cirse que lósrespoa'sabJea déla esclavitud son pura 

-y sffo'plemen-te lo* que sirven en nuestras Antillas? 
¿Cómo se pnede pretender que ellos solos sean los 
responsablea;del crimen? ¿Cómo que á ellos exolu- 
sivamente toque la perdida, que es da rigor, que es 
justa é imprescindible?

Mas-no importa; la hemos resuelto de plano. 
Dentro de la comisión: habia quien sostenía que 

.la  indemnización debia darla España; nosotros, los 

.diputados dePuerto-Rica, henws sostenido que la 
haga P.uerto-Rip.solameate, como se dice en el pro*- 
yecto.. j^e perdió Puerto Rico, hipótesis'que no ad­
mito dé modo alguno? Pues se perdió la indemniza- 

úíidh. P o r ^  la garantía de lá indemnización es él 
presupuesto de la pequeña Antiiia.

Mas la enmienda dol ^r. García Ruiz es literal­
mente imposible. S. 8. se encargó de decirnos cómo 
hade ser el trabajo, qué horas ha de comprender, 
que no se castigará corp^rameute'á ningún esclavo 
y que se les educará moral y religiosamente. Es de- 

'Cír, qne crea S. S. que va á suceder en Puerto-Rico 
lo que po ha acont icido ni en aquella isla ni en Cuba 

.despuea de cincuenta años que existen unos regla­
mentos en que se dice absolutamente lo mismo. Y 
la ineficacia de los reglamentos la reconoce el señor 
García R aíz, cuando se opone á 1a liberación inme­
diata del esclavo por falta do -nrcparacion moral y 

.religiosa.
Por otra parte, eso no es posible. La escla vitad 

supone condiciones propias; la esclavitud quiere la 
esclavitud. H jy  existe una ley que ha prohibido los 

"eastigoa corporales; esta ley no 96 practica. ¿Por 
qná? Porque es un buen deseó y 'una quimera en la 
realidad. ¿Quién entra en el fondo de los ingeaio», 

..sLla autoridad no puede entrará saber si los negros 
son Ó no bozales’  ¿Qué pasa en Puerto-Rico?. ¿Ignora 
S, S. qae él jefe del partido eonservador allí está 

■botprocesado por delito de sevicia! ¿Dastohoce su 
. señorva que se han cometido crimeoM de todo g é ­
nero, en los cuales la autoridad ha tenido que in- 

. tervenir? A  lo snmo sucedería en Puerto-Eico lo 
que aeonteéSa ed Jamaica, en la coal los miamos 
amos pidieron la abolición completa de aprekdiiajf, 

’ ^ rq u e  nó perdían .á'olpear á loa trabajadoras'lifees,
"y  ni les era baoedSro obligarlos al trabaja, eon lo 

las domplicacbaes aumentaron, y  ss hizo, la qi- 
ipaostínibJe.jY vinael remediode Antigua, 

doflde la abolición fué fecunda y se realiz^.dé golpe, 
como nosotros aconsejamos. ¡Y  qué differehcia-fie

Puerto Ricf%in garaúSas á Jamaica, con los cap- 
tíetas, los abdieionistu,’ las libertades inglesas, y 
gobernadoííB como lord Malcate y el marqués de 
Slígo, todo» á porfia pftrtldarios de la redención del 
esclavol

Adema», yo creí que cl decir en una ley que no 
regirá hasta que se hagan los reglamentos equivale 
á eludir sn fumplímirato y  burlar la soberanía de 
las CórteA pgrqae con no, hacer los reglamentos, de 
que se encarga siempre ei Gobierno, queda burlado 
el precepto del legislador. Esto sucedió con la ley 

Tpreparatoria de la esclavitud quo se votó en las 
i  Goástituyentes de 1870, que hasta Agosto de 1872 

no se publicó ei reglamento, y  sin cumplirse en el 
Ínterin la ley en sus más trascendentales artículos, 
y  que hoy mismo no sé>aí ha principiado.á tqner eje­
cución. Lo pregunté al anterior ministerio, y tam­
poco lo sabía.

También la enmienda del Sr. García Ruiz niega 
el dogma de los derechos naturales, ¿Qué diferen­
cia hay entre- S. S. y  loa moderados que aceptan el 
principio de la salus populi, ó el criterio fugaz y 
anticientífico de las conveniencias sociales? ¿En qué 
funda S. S. el principb sacrosanto de las democra­
cias, los .derechos naturales del hambre? ¿Pues qué 
derecho natural más puro que el de la plena liber­
tad del trabajo, negada en la enmienda que com­
bato? Y  con.esto termino lo relativo á la enmienda 
de B. B., que creo injusta, contradictoria é imposi­
ble,'V oy á otras cuestiones.

El tiempo me impide discutir algunos punte» 
importantes del discurso del Sr. García Ruiz; pero 
no púedo dejar de decir algo sobre la sociedad abo- 
liciouista, á que tengo la honra de pertenecer, y  da 
que B-'S. ha sido también vicepresidente. La aocie- 
éad-abollcioniata, señores, ha tenido la doble mi­
sión de propagar la idea redentora y de procurar la 
emsucíp&cion del mayor número de esclavos poai- 
b)e. Para conseguir esto último ha debido acudir 
¿.dos medios: el primero el de venir á la puerta de 
las Córtes españolas á pédir'unk ley de abolición. 
Porque el ptoblemá efa ante todo jurídico, y  eór- 
reapondia primeramente al Estado resolverle por- 
qiie era de su competencia, y además porque nin­
guno tendría los medios que éste para concluir con 
aquella infame institución. ¡Donosa ocurrencia, por 
íijfinudQ. Indfii qqf S“ lp,a®e á defensores dé la 
reforma p.enal, porque en vez de crear por su cuen­
ta una penitenciaría se viniera á las Corle» á de­
mandar una ley!

El segundo medio, el de procurar en cuanto sus 
fondo» lo-permitieran realizar manumisiones par- 
cialea'ebJas Antillas. Y  para esto tiene hace mu- 
óho tiempo expuesta en au oficina las listas de su8- 
ericion. luvito á que las honra el Sr. Ruiz,' é invito 
á las personas que ántes aplaudieron, cuando se ta­
chaba a la sociedad emancipadora de falta de filan­
tropía práctica. Las listas aguardan las limosnas 
de S, S3., que por cierto han tardado bastante en 
favorecernos con su ayuda. {Risas; ifín.)

También el Sr. García Ruiz ha recordado la 
conepiraciou de loa negros de Cuba en tiempo del 
general 0 ‘DonnelI. ¡Qué recuerdos ha despertado 
£ .  S. en m i memoria! Por aquellos tiempos era yo 
muy niño y vivía en Cuba. Mi buen padre goberna­
ba honradamente un distrito, en donde dejó el nom­
bre de justo y  de benévolo. La denuncia de la oons- 
piraoion esclava vino; las prisiones fueron innume­
rables; loa euplicios horribles, pero.no en el distrito 
en que yo vivía,donde no se vertió una solagota de 
sangre.

"  "  Y  yCr'recaerdo que cuando los negros eran per­
seguidos tan tenazmente en otros lugares de la isla 
cuándo tantas lenguas se agitaban para execrar la 
actitud de loa esclavos (la actitu I supuesta, porque 
la historia no está todavía bien hecha), al portal de 
mi casa llegaron dos infelices bozales, con grandes 
argollas al cuello, unidos eon pesadas cadenas, eon 
la espalda destrozada, con el pecho herido, lo »  ojos 
fuera de las órbitas, la boca abierta y eljcorazon es­
tallando, como tocados de la rabia. En una mano 
llevaban un pequeña cuchillo de cocina, con la otra 
eosteniau la cadena. Corrían eon dificultad; habian 
andado cuatro ó seis leguas; venían heridos dol in­
genia en que uu bárbaro mayoral les habia impues - 
to aquel horrible castigo; y acosados por los solda­
dos de la guardia, se resistiin al pie de las rejas, 
hasta que presente mí padre le entregaron sumisoa 
el cuchillo; y con las lágrimas en Tos ojos, y aquel 
lenguaje especial de los negros del campo, murmu­
raban: <á tí eí, mi amo... á tí, la libertad.» ¡A b, se­
ñores! ¡Ah, señoreal En aquellos instantes se  casti­
gaba con fusilamientos y con el vil garrote la cons­
piración de loa negros! {Aplausos.)

Pero aquello terminó con sangre. .Cuba sigue 
t r  nquila, se dijo-So cortó el mal; concluyóse la 
complicación. ¡Ahí Veinte años han pasado, y  3 000 
negros armaiios son hoy el alma de la insurrección 
d&Cuba; insurrección hoy mantenida más por la 
situación de los esclavos que por el desamor á Espa­
ña ¡Oh! Yo os lo pido; yo os lo pido en nombre de 
lo mas sagrado. No abandonéis á aquellos hombreaj 
redimidlos; dadles patria con la libertad; con asa li­
bertad por que tanto habéis luchado; con esa liber­
tad que en mi conciencia, que en mis principios no 
puede ser opuesta jamás á la causa de la integridad 
de la patria.

Perofijao» eo Puerto-Rico. También es triste la 
historia de aquellos días. Negociantes ingleees te 
dirigieron á nuestras autoridades pidiéndoles per- 
.miso para fundar grandes almacenes y.establecer 
una factoría en et puerto de la capital. Pero como 
aquellos eran los dias de la propaganda abelicíoñis-
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ta, j  los peticionarios eran ingleses, se negó el per­
miso. Entonces los negociantes variaron de rumbo • 
Fijáronse en un islote vecino, en un peñasco pobre 
y  desnudo, azotado por los vientos y horadado po r 
la tempestad. Y  á aquel peñasco llevaiou sus capi­
tales, su intejigencia, su actividad. Y  aquel peñasco 
es h o ; San Thomas, el gran almacén de toda la Am é­
rica meridional, el punto de partiua de todos los va­
pores para el centro, para el Sur, para Europa, para 
los Estados-ünidos, el gran depósito mercantil del 
mundo sub-americano, y el templo levantado entre 
las tempestades del mar de las Antillas á la li­
bertad.

;Y  al Lado, Puerto-Rico vive triste, pobre, olvi­
dado, y hasta la naturaleza se enpeña ea cegar su 
entrada con sus arenas y  sus arrecifes! Ved, ved los 
timbres, los grandes hechos, las grandes obras de 
la servidumbre. ¡Admirad los castigos de la his­
toria!

Nos ha hablado también el Sr. García Ruiz de 
los sistemas coloniales, y permítame S. 8. qna le 
díga qne hablaba refiriéndose á libros del año 40. 
¿Por dónde dice 3. S. que las colonias francesas es­
tán hoy regidas por un régimen distinto del de la 
Metrópoli? ¿No sabe S. S que en la Asamblea de 
Versailes hay diputados por las colonias? ¿No sabe
S. S. que en la Martinica y en la Guadalupe se ban 
planteado todas las instituciones fundamentales de 
República francesa? (E lSr. García Ruiz: ¿Y en Ar­
gel?) En Argel hay circunstancias que no concurren 
en nuestras Antillas, ypor consiguiente no hay pun­
to de comparación. ¿Le parecereeia al Sr. García 
Ruiz que yo citase el ejemplo de Callan para Puer­
to-Rico y el del Cabo para Cuba? ¿Y  de dónde sacó
S. S. que las colonias holandesas están regidas por 
él régimen absoluto?

Las colonias batavas de América están regidas 
por el estatuto del 54 y  la ley de 1860, y  en estos 
monumentos jurídicos se hallan todas las libertades 
de que se ufana el jontinente europeo; y  por lo que 
hace á la  isla de Java, que solo puede compararse 
con nuestras Filipinas, las leyes de 1860 á 1871 han 
concluido en absoluto con la esclavitud, la servi­
dumbre de ¡a gleba y la mano muerta.

En cuanto á las colonias inglesas, S. S. ha pa­
decido un error: en las colonias inglesas existe el 
jurado y  existen todas las libertades sociales; lo qne 
hay de diferente en ellas es la organización política; 
la participación que los ciudadanos ó el supremo 
Gobierno tiene en la gestión de las cosas coloniales. 
Y  aun en la misma India, ¿cómo olvida (S. 8. que 
allí existe el Jurado, la libertad de imprenta y  has­
ta algo' como un régimen representativo? Hay que 
reconocer la verdad, señorea. Yo lo he dicho cien 
veces: nuestro sistema colonial ha sido superior a 
los demás hasta el siglo XVIII; hoy vamos detrás, 
pero de un modo vergonzoso, de todos los pueblos 
cultos. Y  no quiero insistir en esto, que me llevaría 
muy lejos, y no es del caso.

No he de coatestar, porque es muy tarde, res­
pecto á lo qne S. S. ha dicho acerca de ios Estados- 
Unidos, Aquel pueblo ha podido cometer algunas 
faltas; pero no creia yo que de la tribuaa española 
debieran salir frases duras contra aquella gran na­
ción, que ha sido la primera en mandar nn saludo 
álaRepúbllca española. En estos momentos, en 
que debemos buscar la adhesión de todas las nacio­
nes, no nos cumple censurar de cierto modo á aquel 
gran pueblo que ha sido el primero en realizar la 
democracia; y  que si ha cometido culpas, las ha re­
dimido emancipado cuatro millones de esclavos, 
haciéndoles libres, no solo ante la ley, sino anta su 
propia conciencia, y sacrificando en su obsequio la 
sangre de miliares de sóida ios y  loa millones de su 
envidiado Tesoro. [Aplauios.)

ECOS P O L Í T I C O S .

Parece ser que el Poder E jecutivo piensa 
disponer que los negociados ó secciones de F o ­
mento de los gobiernos de provincia, sean des- 
empeñados ea lo  sucesivo por ingenieros agró­
nomos! Esta m edida, indicada por e l ministro 
del ram o, nos parece m u y acertada, por la 
competencia del personal ilustrado que habría 
de llenar sus plazas. Da esa m anera se estimu­
lará además, á una porción de jóvenes que 
han consum ido sus m ejores años y  un patri­
monio en proporcionarse una carrera honrosa, 
pero en la  que h oy  no pueden prestar ai pais 
sus eruditos y  útiles servicios, á causa de no 
haber pensado los gobiernos anteriores en bus­
car hom bres para los destinos; buscando solo 
y  con desmedido afan, destinos para los hom ­
bres.

Pocos, ciertamente, han sido hasta ahora 
los nombramientos hechos por e l Poder E je cn - 
tivo de la R epública; que reúnan tales ccmdi- 
ciones de capacidad y  m erecim iento, com o el 
estendido á favor de nuestro qnerido corre li- 

) g ionario y  a m ig o , e l representante, de la  
Asam blea N acional, D . José Prefum o y  D ode- 
ro , para director general, de A gricu ltura , In­
dustria y  Com ercio.

R eciba nuestro plácem e im parcial el mi­

nistro de Fom ento, en esta ocaáon , que h a  sa­
bido dar muestra política y  administrativa de 
tan gran  significación, á uno de los hombres 
reputadamente d ignos, apreciables, y  conse­
cuentes del partido republicano federal-

D ice La. Correspondencia:
«Loa radicales ae mostraban esta tarde couten- 

tüB por el triunfo de sus candidatos, y  se considera­
ba este hecho como uu sintoma da qne sus filas se 
rehacen.»

Nosotros celebram os que les radicales ten­
gan  estas alegrías, por que en verdad p a réce - 
nos que serán m uy pocas y  m uy cortas.

Llamam os la  atención de nuestro correli­
gionario e l señor ministro de G racia y  Justi­
cia , para q u ed é  las órdenes oportunas a l efec­
to de que se dicte e l auto de soltura del jóven  
republicano de Calzadilla de los Barros, M a­
nuel Lozano Loro, que se encuentra preso en la  
cárcel de Badajoz, por defender los principios 
republicanos que por acuerdo de la Asamblea 
nos rigen .

Cuando ondea legalm ente en España la 
bandera repablicana, y  los documentos oficia ­
les con la palabra república comienzan , es a l­
tamente injusto que siga  siendo considerado 
com o reo, e l que no com etió otro delito que 
defender con adm irable entusiasmo el Gobier­
no que h oy  nos r ig e .

Esperamos, pues, de su reconocida recti­
tud que haga  conocer al ju zg a d o  que entiende 
en esta causa, que no es ya delito ser republi­
cano.

¡lum enso desengaño ha sufrido el Centro 
Hispano-TJltramarino! Cuando creia ver reali­
zadas sus más halagüeñas esperanzas, y  ase­
gurada por cinco años m ás, la pingüe explota - 
dan  del esclavo, la  votación de los 123 les su­
m e en el más horrible desconsuelo.

¿Quién habia de esperarlo? Pero no se des­
animen los platónicos abolicionistas; si á pesar 
de sus trabajos n o han obtenido la  victoria, 
les cabe al ménos la  satisfacción de haber m e­
recido el universal aprecio de todos los verda­
deros amantes de la  hum anidad y  de los hom ­
bres sinceramente liberales. ¡Sufran con calm a 
y  resignación  este go lpe  fatal!

E l Debate, confundiendo lastimosamente 
el parte de la  acción de Castañon y  los detalles 
de la de M onreal, d ice que nosotros recibim os 
las noticias antes de llega r el correo del N orte.

S i nuestro co lega  duda de nuestras pala -  
hras, p a ra lo  que no le asiste derecho a lguno, 
puede llegarse por nuestra redacción, donde 
tendremos el gusto de mostrarle la  carta á que 
nos hemos referido.

Esto podrá servir de lección á E l  Debate 
param editar un poco más lo  queescribe.

H oy que los partidos, soi disant, conserva­
dores anuncian un dia y  otro stis temores de 
que la Internacional destruya uno á uno los 
más necesarios fundamentos del órden socia l, 
nos parece m uy oportuno publicar los acuerdos 
tomados por el C ongreso de Obreros de In­
glaterra, en vista de la decisión del C ongreso 
de La H aya.

Son las siguientes:
«Considerando:)
Que el Cur^'reso de La Haya ha sido ilegalm en­

te constituido; que su mayoría era una mayoría 
ficticia, creada con el objeto de aniquilar á loa ver­
daderos Tepresentantes de la Asociación;

Que las resoluciones votaduj sou contrarias al 
pacto fundamental de la Asociación, que reconoce 
á cada Federación el derecho de decidir au linea ds 
conducta;

Que el programa de este Congreso no ha sido 
previamente comunicado á las secciones como lo 
prescriben loa Estatutos generales;

El Congreso de la Federación inglesa, rechaza 
las resoluciones tomadas en el Congreso de La 
Haya, y  su representante el titulado Consejo gene­
ral Je Nueva-York.

II.
El Congreso declara que la Federación inglesa 

seguirá la realización del programa social y  políti­
co, adoptado por el Congreso de Nottingham.

III.
La Federación inglesa entrará en relaciones con 

todas las Federaciones que pertenezcan á la Aso­
ciación, y cooperará con la mayoría para celebrar 
un Congreso internacioDai cuando se crea nece- 
eario.»

La cuestión pendiente entre dos diputados, 
parece que no terminará de una manera satis­
factoria; n o  obstante, los am igos de am bos, 
buscaban cuantos medios estaban á su alcance 
para hallar una fórm ula adaptable y  honrosa 
para todos.

A noche, á las doce ménos cuarto, salió de 
Barcelona e l presidente del Poder E jecutivo 
Sr. Figueras, por m ar en dirección á V alen­
cia , en e i vapor Ulloa.

Le acompañan e l general Lagunero y  el 
diputado R ubau  Donadeu.

E l ciudadano F igueras llegará esta tarde 
á las seis á V alencia y  seguirá su viaje á Ma­
drid.

«HeiEta cuando hemos de presenciar lo s  de­
nigrantes privilegios que dividen la  sociedad 
en proletarios que nada consiguen, que de todo 
carecen, y  recomendados aristócratas é influ­
yentes que, á medida de señores feudales, todo 
lo  tienen y  sus pretensiones son la  norm a de 
los que administran favores» ¿Es por ven­
tura que solo un cam bio de nom bre en la  for­
m a de Gobierno basta á saciar la sed de ju s t i-  
ticia que este desgraciado pueblo viene ansian­
do después de tantos y  tantos años de m arti­
rios y  privaciones? O los hom bres que h oy  ha­
cen aguardar un d ia de ventura para la  p á - 
tria , desoyen lo qne no podemos creer , los im ­
pulsos de su corazón y  conservan inicuas preo­
cupaciones que lastiman a l individuo, ó no 
cuentan con un personal que le apoye, que es­
time en a lg o  el buen nom bre de la República 
y  vele constántemente por ese ideal de los pue­
blos modernos que se condensa en estas m á g i­
cas palabras: Igualdad, Libertad y  Justicia.

Que esto es un hecho no hay  para qué de­
mostrarlo: los más trabajan por e l bienestar 
general, y  a lgunos aparentando ser fieles in ­
térpretes de una mentida amistad á las insti­
tuciones, abusan, conceden privilegios que las­
tim an á los más y  favorecen a l m énos desgra­
ciado, tal vez al que vive en la  opulencia. S u ­
giérenos estas lineas uua idea ¡no! un hecho; 
se olvida satisfacer á las clases pasivas de pro­
vincias sus haberes, á esa m asa de cesantes y  
retirados que no cuentan con otros m edios de 
subsistencia q u ee l corto sneldo que les valie­
ron luengos años de servicios, que si es cues­
tionable su derecho ante las necesidades de la 
pátris, todos los haberes pasivos lo  son, y  se 
satisfacen en un solo dia por una sola viudedad 
á la  del general Prim , DO SCIEN TO S S E ­
T E N T A  MIL R E A L E S  por su pensión de ca­
pitán general, correspondientes hasta fia de 
Febrero ú ltim o. Es más, se abandonan ser­
vicios im portantes, se adeudan cantidades 
aplicables ó aplicadas y a , por anticipaciones 
particulares á gastos de prim era y  urgente n e­
cesidad, y  nadie n i por nada se precipitan los 
delegados del Gobierno que presurosos ante 
una exigencia, 6 tal vez, ante u o  fin cualquie­
ra , desoyen m il y  m il reclam aciones que otros 
tantos interesados hacen para rem ediar sus pe­
rentorias necesidades.

N o podemos, no queremos creer que en el 
ratado de penuria porque atraviesa la H acien­
da, con inminentes atenciones que cubrir y  
con las dificultades naturales con que ha de 
luchar la naciente R epública, el m inistro del 
ramo conozca y  n o  haya evitado ese privilegio 
que á tener a lgún patriotismo hubiera podido 
reservarse la  parte para ocasión más pro­
picia. .

Y a  lo  hemos dicho y  repetiremos una y  
m il veces, nosotros estaremos incondicional- 
mente con los hom bres del Poder E jecutivo, 
siem pre que marchen por el cam inoque su d e ­
ber Ies im pone; pero, partan de arriba, de 
abajo ó  de cualquier lado las iniquidades, las 
combatiremos con la  energía propia del que, 
con cabeza erguida, será siempre enem igo de 
los privilegios, y  e l heraldo de la igu a ldad , la 
libertad y  la  justicia .

E l director general de Rentas se ha lla  d e ­
cidido á apurar todos los medios lícitos y  po­
sibles para corregir loa defectos, estirpar los 
abusos y  destruir las corruptelas que pueden 
im pedir el crecim iento de las rentas públicas y  
la  expedita m archa de los negocios. Para con ­
segu ir esto, fijará su atención en las indica­

ciones de la  prensa para correg ir  los abusos 
que esta le señale, tanto en M adrid com o en 
provincias.

S ig a  por este cam ino el Sr. Torres y  ten ­
drá á su lado, no solo la  prensa sino la  opi­
n ión  pública.

Nosotros, por nuestra parte, le  felicitam os 
sinceramente.

D ice E l Gobierno que los periódicos repu­
blicanos parece que respiran al saber qne 
M . D'lBraeli no ha form ado gabinete.

Sepa E l  Gobierno, que si los republicanos 
desean estár en buenas relaciones con las po­
tencias extranjeras se preocupan m uy poco 
con la  actitud que toman ciertosGabinétes.

Y  si, com o es natural, desean ver siempre 
en el poder á  los partidos m ás avanzados, no 
significa esto que les intimiden los conserva­
dores de dentro n i de fuera.

Dice E l Estado Catalán:
«El cabecilla JulUn Zapiani ha mandado fusilar 

en el camino de Astigarraga á nao de los secues- 
trados ea EIduayen por el cura Santa Cruz.»

¡T al vez le remuerda la conciencia de sus 
actos á ese d igno ministro de Jesucristo y  ha­
y a  buscado un digno sucesor que sea el brazo 
de sus bárbaros atropellos!

Son varios los jefes carlistas dispuestos á 
atravesar la  frontera y  entrar nuevam ente en 
cam paña, ohececiendo las órdenes de don 
Cárlos.

Entre ellos cuéntase á Carasa, Polo, A g n ir -  
re, L lórente y  otros.

Y  el Sr. O lózaga continúa de em bajador 
en P arís, sin novedad en su importante 
salud.

P A R T E  O F I C I A L .

Bxtraelo de los dtspachos telegráficos recibidos en este 
ministerio hasta ia madrugada de hoy.

P rov in cias  V ascongadas y  ¡N avarra.— La 
columna del coronel Loma dispersó, entre Leira y 
Areso, el 17 del actual, á la partida del cura Santa 
Cruz á los primeros tiros, huyendo en varías direc­
ciones, sabiéndose que muchos dispersos andan so­
bre las jurisdicciones de Areso, Leira y Astizarraga.

Hoy saldrán dos columnas á dar una batida des­
de Rentería á Andoain.

Las facciones Dorregaray, Olio y  demás, que fue­
ron batidas en Aranaz, siguen en completa disper­
sión y  desalentadas por los territorios de las Cinco 
Villas.

P R E S ID E N C IA . D E L  P O D E R  E J E C U T IV O  D E  L A  R E P U B L IC A .

Decretos.
El Gobierno ds la República ha tenido á bien 

nombrar presidente de la sección de Hacienda y Ul­
tramar del Consejo de Estado á D. Manuel Gómez, 
consejero del mismo alto Cuerpo.

El Gobierno déla República ha tenido á bien ad­
mitir la dimisión que del cargo de gobernador civil 
de la provincia de Navarra la ha presentado D. Bo­
nifacio Carrasco, declarándole cesante coa el haber 
que por clasificación le corresponda, y quedando sa­
tisfecho del celo é inteligencia con que lo ha des­
empeñado.

El Gobierno de la República ha tenido á bien 
nombrar gobernador civil de la provincia de Na­
varra áD . Justo Maiía Zavala.

Habiéndose padecido un error de copia, al inser­
tarse el decreto siguiente, se reproduce debidamen- 
to rectificado:

El Gobierno de la República ha tenido á bien 
nombrar gobernador civil de la provincia de Tole­
do á D. Juan Manuel Cabello de la Vega, represen­
tante de la Asamblea Nacional.

m N lS T E R lO  D E  E S T A D O .

Decreto.
El Gobierno de la República, accediendo á los 

deseos de D. Joaquín Chinchilla y  Diez de Oñate, 
ha tenido á bien admitir la dimisión que ha presen­
tado del cargo de oficial segundo de la clase de 
primeros que desempeñaba en comisión en el mi­
nisterio de Estado; declarándole cesante con el ha­
ber que por clasificación le corresponda.

U lM IS T E E IO  D E  G R A C I A  V  J U S T IC IA .

Decretos.
Visto el expediente de indulto promovido en fa­

vor de Ramona Navarro, Juan García y Antonio Ca- 
talan, condenados á muerte por la Audiencia de A l­
bacete en causa seguida por el delito de parricidio 
á la primera, y asesinato á los segundos:

Ayuntamiento de Madrid
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Vísta la copia de la sentencia pronunciada por 
la Pala tercera del Trib inal Supremo declarando 
no haber Ingar al recurso de casación admitido de 
derecho en beneficio de estos procesados: '

Considerando qné los prineii ios fundaméntales 
da derecho que vienen determinando, en casi todos 
los pueblos cultos la tendencia á aboliría pena de 
muerte aconsejan al Gobierno de la República su 
conmutación mientras sobre cuesiioh tan impor­
tante recae una declaración legislativa:

Teniendo presenté lo dispuesto en la ley provi­
sional estableciendo reglas para la grftcii'de indul­
to, especialmente su art. SO; y  oído el dictamen de 
la mencionada Sala y  dél ministerio fiscal, .

£1 Gobierno de la República decreta' «1 indulto 
de la pena de muerte impuesta á Ramona Navarro 
y sus co-reos, conmutándosela por.la inmediata de 
dadena pérpétua. ’ '

- El Gobierno de la Repúbiica ha resuelto admi­
tir la  dimisión presentada en 13de Febrero último 
por D. José Gallego Diaz del cargo dé director ge- 
n m l  délos registros civrl y d e  la propiedad y del' 
notariado; quedando satisfecho de su celó, lealtad é 
inteligencia; y  declartpiMe cesante con el haber
que por clasificación le eorreépohda.'  "

• El Gobierno de la Bepúhiies ha resuelto nom­
brar dinector general da los regietros civil y  da la 
propiedad y  del notariado, á !>., Gumer?iado 'Azcá­
rate, catedrático de. Legislación cumparada de-la 
Universidad de Madrid y  oficial por opogiciou que 
ha sido dél-mismo Centro directivo; ent'éúdíeúdosé- 
este nombramiento en comisiony sin sueldo.

Por el ministerio de Bomento se dispone qué las 
anpa&que poseen los peones camineros se eptre- 
guen á los gobernadores parq qne estos ¡as repar­
tan á los Voluntarios de la República.

MlNiSTEBIO DE LA OUBEBA. . . '

Alotueion di éjércitol ' '
Soldados; KI pensamiento de la nación, el voto 

casi unánime de las Córtes, el concurso de todiá'Jag. 
clases sociales han traído ¿ nuestra pátria U Repú­
blica, forma de gobierno que asegura á fos ciudada­
nos su d i^ iJad  persoaa ,  y qu? >bre á'& opinión 
los anchos caminos de am_plisima legalidad, para 
llegar sin perturbaciones i  las esferas deí Gobierno

Por )o mismo que ¡a Repúfadca consagra él dere-  ̂
cho en todas aus inanifescacíqnes, necesíta'tambien 
eí ha de establecerse y asegurarse sólidamente oué 
el órrtén seágostehido con vigor, y  laaátoíidad'As- 
petada con escrúpulo.
. . X  para asegurar el órden, que ea la prinjerA aec 
cséidad de los pueblos libres; para sostener'la au- 
toridáJ que debe tener la altura y  la grandeza de la 
nación misma, se necesita, no sólo el asentimiento 
de la Opinión, sino también de la fuerza del ejérci­
to, fie vuestra firmeza eu la paz, soldados, de vues­
tro ardor en la guerra, de vuéstro entusiasmo siem­
pre, y de ese patriotismo que os ha -Ih'vado á fecun- 
asr coU sangre geDoro.síeima de vuestras venas el 
suelo donde brotan la libertad y  la Repúbiica.

•Si pudierais dudar de que Ja pátria necesitado 
vosotros , no teneis más qne volver los ojos ¿  las 
montañas del Norte y  á los desfiladeros de Catalu­
ña, que arrojan sobre ¡os campos-aquellas huestes 
dei absolutismo ,|teatas veces vencidas por vuestro
heroismo, y  nunca resignadas ásu  derrota. En nom ­
bre de Dios, y con las iñai.os consagradas al culto 
de la religión, asesinan; en nombre de la propiedad 
roban; en nombre de la integridad nacional ponen’ 
ál&ves, en pr.ligro nuestro sagrado territorió. ’

Y para atajarlos en su camino, para vencerlos 
en su soberbia, para limpiar de eu.s fanáticas parti­
das nuestro suelo, el Gobierno de la República y es­
pecialmente su ministro dq la Guerra, que oa cono- 
ce y  os aprecia, espera y  confia ea vuestro valor
Sue no ha desmerecido del valor de vuestros pa­

res.
• Ya no peleáis por los privilegiosde ninguna cas­
ta. M ’.eaibjlpor vuestros derechos, por vuestros con- 
ciudadauos, por la libertad indispensable á todos y 
tan necesaria como la vida misma, por U santidad 
de vuestroshogares, por el reposo da vuestras fa­
milias, peleáis fuertemente sostenidos por el vigor 
de la opinión general y activamente secundados por 
los voluntarios de la R-pública.

Con vuestro noble celo, oon vuestra histórica 
peTsevorancm. la guerra civil no puede durar, y Us 
fanáticas huestes que ia soatianen, no pueden tar­
dar en desaparecer bajo el peso de vuestros triun­
fos y de sus remordimientos. Pero, no lo dndeia se­
ria imposible lograr estos fines si no conserváis la 
disciplina con la firmeza pr-.pia de vuestro carác­
ter, con la resolución digna de vuestro patriotis­
mo. Sin disciplina, sin observancia de las leves mi­
litares, sin respeto á la autoridad que os dirige, ain 
.espíritu de cuerpo, es imposible el ejercito, y  ain 
ejército es imposible el afianzamiento de la Repd- 
'bliea, la balud de la patria.

El Poder ejecutivo oa lo recuerda, y al recordá­
roslo cumple con uno de sus primeros deberes.

El Poder ejecutivo de la República oa conjura 
para que permanezcáis compactos en vuestras filas 
sometidos á vuestros jefes resuelto? al manteDímien- 
to de vuestras leyes militares. El Poder ejecutivo 
en cambio os promete que la virtud de las nuevas 
iualituciones llegara á vuestras filas así que la paz 
se restablezca y que el ejercito, por cuyos intereses 
vela boy el gobierno y  velará con mayor razón ma­
ñana la Asamblea Conatituyeníe, ha de ser uso con 
la patria.

Recientes disposiciones de la Asamblea Nacio­
nal os demnestran que no son estas palabras vanas 
y mentidas promesas, sino mejoramientos reales y 
efectivos que el espíritu moderno lleva, como al 
seno de todas las ciases sociales al seno del eje'rcito.

Sin embargo, parte de nuestros acidados aca­
ba de presentar una actitud, que con razón ha ve­
nido alarmando á la socieda>i entera.

El miuistro déla Guerra da á las circunstancias 
todo el valor que las circunstancias en estas crisis 
supremas tienen. A  las circuneUncias sólo pode- 

.1003 atribuir las alteraciones que momentánea 
mente han perturbado vuestras fitas y ban relaja­
do por algunos instantes los resortes poderosos*de 
vuestra organización.

El grito de guerra que se oye en nuestras mon­
tañas, el rastro de sangre generosa que se vé por 
nuestros campos, ios ejemplos da subordinación 
que todos los dias dais, dicen bien claramente que 
la disciplina se restablece y  que la orgahizacion 
militar se afirma.

Lo que en circunstancias extraordinarias se ex- 
• plica y  se comprende, no podría explicarse ni cóni- 
pren-lerse dentro de las circunstancian normales en 

I que vamos entrando.
Y en su virtud, el Gobierno aplicaria con toda 

entereza el rigor de la ley á los que, militares ó pai­
sanos, trataran ds disolver el ejército sin conmde- 
rar que disolvían al mismo tiempo la República y 
la entregaban inerme á toda claae.de excesos.

En todo forma de gobierno ea necesario el res­
peto á las leyes; pero más que en ninguna en U  for­
ma republicana.'

Como los medios de autoridad son más bien 
rales que materiales, -ein-et respeto á ias leyes la 
sociedad repi^ltoana es comifietamente imposible, 
y  para la reconstitución de la sociedad vienen la 
fuerza y la.violeirciaj con peligro de la’ justicia y  «1 
derecho.

Por esta razón el ministro de la Guerra, á q’ulett 
firmes y  leales compronrteos obligan á mantener 
con todo vigor y con toda lealtad la R s p ú b l^  os 
encarga que obedezcáis hoy ¿1 Grobiérno nacido de 
una Asambim soberann, j  os apercibáis á obedecer 
lai.As&mblea Constituyente que salga ds iavnluu- 
taJ.drt la nación y  el Gobierno républicano que 
cmanedelaAselnsbleaConsWtuyeate. '

Ouan.dg eddeber es claxo,' su cumplimiento ea 
fácil. Subófdináeíon, disciplina á toda c'oáta: res-- 
peto á las autoridades y á  ias leyes en todas áir-. 
Cunatancisa^Tssqlucion de sostener la voluntad na­
cional en tudas sus maaifésíácionés, y habréis con­
tribuido á la obra más grande qne' puede acotaste' 
un-pueblo, i  la obra de salvar y consolidar una 
verdadera República.

Oumplíd vosotros con vuestros deberes ipilíta- 
tfis, V. estad seg a os  da qua. el miqi^tco de la Guer­
ra velará por vuestros legítimos inferes'et.—Ma- 
d rií 19 de Marzo deI878.—JbÁÑ AtíosTA.»' ■

A SA M B L E A  NACIONAL.

; SB8I0N DBL qiA 19 DB MARZO.
Presidencia del señor marqués da Perales.

Se leyó y  ftjw&bó el acta de la anterior.
, El señor general Sauz pidió, la palabra para pre­

guntar al Gobierno si conocía los partee oficiales 
publicados eaPuetto-Rico, qué ae refieren á la in- 
sar'reeeloa ocurrida en'Arecioo, y  cuyo hecho negó 
aysr el Gobierno.
- Leyó dichos partes publicados en aquella isla en 
una Gacela extraordinaria, y  en los que se daba 
cuenta de una batida que sufrierón losj ins'urrectqs 
que al grito de ¡muera Españaf 'pedian la indepbn- 
déneisde Puerto-Rico y la muerte de los-volunta- 
rios; y  después dió también lectura de uua procla­
ma que el capitán general de la isla dirigió á sus 
hab!tante8„y.en la que, confirmando estos hechos, 
los condenaba agriamente..

Llamado el orador al órden diferentes vecespot- 
qué deba lectura de esos documentos, terminó di- 
oiendó que anunciaba una interpelack® al Gobier- 
no lobre eetoasucesos. (Rumorea.)
_ {Algunos representantes piden la palabra y  uno 
de estos señores éxelama: «Esas son farsas indig­
nas de loa conservadores.)

El Sr. Padtal m ega á la mesa le conceda un turno 
en la interpelación del señor general Sanz.
. B1 Sr. Ardanaz pidió la palabra rogando al pre­
sidente le conceda alguna mayor amplitud-en las 
preguntas que tenia que dirigir al Gobierno; y  como 
al extenderse en algunas consideraciones fuese lla­
mado al órden por la mesa, -suplicóqDe se'diesé lec­
tura de una proposición incidenl»! que tenia presem- 
sentada.

El secretario Sr Benot dió lectura de ella, di­
ciendo al dejarla sobre la tribuna: «N o se pueJen 
leer las firmas; que escriban bien.»

Reanudó 8u discurso el Sr. Ardanaz, leyendo do- 
cumentoa que probaban la verdad de los auoesoa de 
Puerto-Rico, y  se lamentó de que nn representante 
hubiese dicho que era una farsa indigna de loa con­
servadores.

El Sr. Padiai dijo que lo sucedido en Puerto- 
Rico no habia sido más qne nn atentado cometido 
por ta guardia civil y  por los voluntarios de aque­
lla isla.

[Grandes voces; algunos representantes se le­
vantan á protestar).

E Sr. Padial dice que el general Sanz era el au­
tor d i la farsa.

El g e n e r a l  Sauz: «3. S. falta ¿  la V M d a d .»

■Varios representantes; «Que se escriban las pa­
labras del Sr. Padial.»

'Momentos de confusión y  de desórden; 'gritos 
de uno y otro lado de la cámara.)

El Sr. Olavarrieta pidió la palabra, y  como no le 
fué concedida por el presidente, exclamó: «Nosotros 
no nos dejamos insultar por esos señores», dirigién­
dose hácia los diputadospuerto-riqueños. (Vuelven 
la cónfusion y el desórden).

El Sr. Presidente hizo un llamamiento á la pru­
dencia de loa representantes, siquiera por el buen 
nombre de ia Cámara, porque si se continuaba de 
ese modo habría que suspender la sesión.

El señor general Sanz pidió la palabra para alu­
siones y  dijo que rogaba al Gobierno diese pronto 
esplicaciones de lo ocurrido en Puerto-Rico, porque, 
ál tenla que descorrer el velo para demostrar á su 

■pátria la verdad de muchas cosas -que ee descono­
cen. (Nuevos rumores.1

Agregó que pedia que se escribiesenlas palabras 
ofensivas á la Guardia civil y  á los voluntarios, 
pero no las que á él iban personalmente dirigidas,, 
porque sobre las injurias que ee le inferían ya sabia 
«I el partido qne debía tomar,

El Sr. Zugasti se levantó á preguntar al irin :s- 
tro de Gracia y Justicia si estaba dispuesto á cas­
tigar Con arreglo al Código á b s  traidores á la pá­
tria y  que en este caso esperaba qne hiciese recaer 
el íalio de ia je j  sobre loe filibusteros todos que po­
blaban los ámbito^ de É^psñm

Se entró en ía órden del áia procediéndosé á la 
elección de presideutSj un vicepresidente y un se­
cretario, recayendo -las elecciones para el primero 
de estos cargos en el Sr. Salmerón (D. Francisco), 
por 91 votos contra qne obtuvo D. José María 
Orense y  nao el Sr. Rívero; para al de vicepresidea- 
te en el señor marqués de Sardoal por US contra 73 
qrre obtuvo el Sr. Diaz Quintero en segunda vota- 
oúmpor no haber votado la primera vez suficiente 
númeroda representantes, y  para secretario en el 
Sr. López (D. Cayo], por 114 votos contra 50  ̂que 
obtuvo el Sr. Hueives.

I El señor presidente dijo que podían ocupar-sus 
. pneskm Ibs s^oreselegidoe, y  el Si. Salmerón to­
mó ásiento en ia  presidencia.,

EL Beñor presidente (Salroefon) dió gracias á la 
Assptblea por el honor que le había dispensado, 
hi?o vótoa por lá sálvacíon de lá 'República españo-'

, Ih‘y  aseguró que en aquel sitial n o te  guiaría nin­
guna Idea política, sióo el estricto cumplimiento 
del raglanCenlKl, yd ió  por tortuinada, la sesión. Eran 
ias seis.

E X T R A N J E R O .

" t e l é g r a m a s .

Ayer recibimos los siguientes despachos te­
legráficos :

PAR IS,J18.
En la  B olsa  se h&n cotizado:
El 3 por 100 francés, á 55 -30 .
E 15  póP lO O id ., á 9 0 -f0 .
E l ex te r io r  españ ol, á 2 3 -00 .
C onsolidados in g lc i^ s , á  9 2  13il5 .

'B olsiñ .—E l ex ter io r  español v ie jo , á 2 3  li8 .
E l de 1872 , á 22  5i8.
E l in ter ior  español, á  19 3[16.

. trERBALLES, 17, noche (retrasado).
E l m in istro  Sr. B em usat ha sido acogido 

en la 'A sam blea nacional p or  una tr ip le  sa lva  
de ap lausos a l d a r  teotu^a a l último tratado 
con A iem ania relativo A Ja sa lida  de los pruy 
stanos del te rr ito r io  frunces.

L a 'iz q u ie rd a  h a  gritado: «V iv a  la  R ep ú ­
b lica .»  la  derecha  «V iva  la  Franela.»

L a  Cám ara b a  aprobado p o r  unanimidad 
ia  slgniente^ócdett dél d ia : «L a  A sam blea na­
cion a l, a cog ien do con  p a trió tica  satisfacción  
la  com u n icación  del G obierno, se com place en 
v e r  cum plida la  parte esencial de su misión, 
g ra c ia s  al generoso con cu rso  del p&ls, y  da 
la s  g racias a l G obierno y  al Sr. T h ie rs , qne 
han m erecido  bien  d e  la  pátria ..»

YERSALLES^ 17, noche (retrasado).
L a  com isioa  de la  A sam blea , acom pañada 

p or  más de 1200  d iputados, ba  ido á com aicar 
a l Sr. T b ie rs  el acuerdo tom ado h oy  p or  la 
Asam blea..

E l Sr. T h ie r s , contestando á  la  fe licitación  
qne le ban  d ir ig id o , ha d icho qne la  m ejor r e ­
com pensa de todos sns esfuerzos era e l testi­
m onio de gratitud  de qne era  ob jeto .....

(Esta despacho está incom pleto p or  h aber­
se in terrum pido la  linea durante sn trasm i­
sión.

N O T I C I A S  V A R I A S .

Entre .les infinitos objetos que con destino á la 
exposición uplversal de Viena, se han remitido á la 
Comisioa general eepsñola, hemos tenido el gasto 
dé ver los cuatro cuadros que representan los pla­
nos proyectos de un lermometrografo y un barome- 
trógrafo. inventados por el jóven ingeniero agróno- 
m D. José Arce y Jurado. Estas máquinas senci­
llas, 7  elegantes, están destinadas á marear e'a to­
dos los instantes del dia y  de la ¿oche, la tempera­
tura y  presión atmosféricas de la localidad en don­
de se coloqueh. Estos notables productos del ingé- 
nio, aplicados á la mecánica, funcionarán sin el 
auxilio de agente vivo, y  solo impulsados por uh 
aparato cronométrico de gran precisión que- con 
ayuda de la electricidad, dan el resultade referido 
quedando formada una estadística perpétua, con 
distinción de meses, diaa, y  aun horas y  minutos.

A l felicitar á sn jóven autor como compatriota 
niiesfro, sentimos el orgullo natural de (españoles 
ante una idea tan nueva como útil y  que sio duda 
alguna ■será muy apreciada por los hombres de 
ciencia, que de tac diversas nacionalidades han de 
concurrir á la expresada exposir’ion.

Ya ha fallecido en el hospital Militar el cabecilla 
carlista Alonso, uno de los heridos en Buendia y 
que al parecer era el que de me'nos gravedad se en­
contraba.

Ha sido víctima á consecnencia de una fiebre 
adinámicá cuando la herida qne recibió presentaba 
mejor carácter.

£1 proyectil era de carabina de cabayeria y fiel 
sistema Remington, cuyo orificio de entrada estalia 
en ia unión del tercio medió con el superior del, 
muslo izquierdo enau Sjra esterna, ,y  el de salida-

en la mitad del tercio superior de la interna, ha­
biendo arrastrailo en su trajéete pófcíónes de io s  
músculos de aquella región.

Ayer tarde lá fué escamoteado el reloj ‘ í  un 
caballero en la calle de Alcalá, y aúnfine el cádo ftié 
cogido casi infraganti, no pudo ser habida la alha-' 
ja  robada. ' •

Se ha proolams(ío''lá Re^ufciica ,en |Jos ayunta-; 
mientos de Jecarro, Ecliávatrí, Quintana y otros de 
Vitoria.

A  consecnencia de haber sido herido por ub pai­
sano ayer tarde en Alicante, nn gmatafiar del 2.? ¡ba­
tallón de Granada, se promovió una pequeña alar­
ma. El j uagado instruye las düigenciaB necesarias.- 

■ La sensatez y cordura del pueblo, y  la disdplín» 
 ̂del ejército, asi eezoo el tacto especial de las aato-' 
ridades, han evitado un conflicto. . ■

La diputación provincial fie T-aruel ha acordado 
poner los medios para evitar el paso de la frontera 
á los carlistas, por el partido deÁálderrgbles.

Ayer tomó posesioB de Su cargo, el huevo go,- 
beraador de Segcrvíal ; .  ̂ ■

Anodie á las ocho ae praaio7íó''ua-gran escán- 
dalo en el café de'Fornoe, á ean.?a de haber entrftdd 
unos.CQantos cnbállaróé,.qu«'de seguro no eran re­
publicanos, los caales insaltaron á lea' pae'fieeB 
ciudádanos que estaban -en dicho. (Stalfiecím-ieatoi 

Lo lamentable deleaao ed qu ee l gobernador y 
el jefe de ói-dea público, que pegun nos as^uraron 
DO estabah muy. t ^ s  del sitió del escándalo, M  
adoptaron medida alguna.

Las autoridades que son eh las eituacioafis. li­
berales, la garastiá dJ los derechos individuifies, 
deben vefar í  fiu de que no ee repítan áetoa tan es-; 
eandalosoa oomo el de anoche.

, -  y j i T O B E p ! . -  
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E S P ,E C T Á fcÜ L Ó S .
T ea tro  nacional de lá O p era ;—So ennncierá 

por carteles.
K spañol.—A  ila» 8 y  media.—F. "i80' de^'ab.-*- 

T. 3." par.—Don Rodrigo.—Torreiaguna.
Z arzuela .—A B y  media.—F. 11.® de ab.—

T. 2.® impar.—El ppto^í.^ubpQarino.,
C irco .—No hay función. .
V ariedades.— A las 8 y  iqedia.—Huyenfio dql 

peligro.—El anillo del Diablo.
M artin .—A las 8.—¿Quién 'es su madre?—El 

Arcediauo de ^ n  Gil.—'El querer y  el rascar.— 
Baile. ' ' ‘

E slava.—A las 8 • y media,—El aceite de Bslto- 
tna.—151 amante e.spjritu.—La» deudas de don José. 
—Las dos joyas delacasa.—Baile'.

R o m e a .—A las 8 .—Acertar mintiendo.—Corona 
y gorro fr ig io .-L a  redención delüe'gro.-Corona y 
gorro frigio.—Baile.

CapelH>ne«i>-«-A’Ja'{S 8|.-«^ trijmfo fia l »  Repúbli­
ca.-Dio.f;'{rttW'a‘yTey.-*-Kl triuDffi'dé'ls' Repúbli­
ca.— Solideoy gorro frigio.— Baile.

R e c r e o .— A Us 8j—E l juicio final.—El posti­
llón de ¡a Rfoja.—Matar ó murir.
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si no vienen eertificatUs.
La suscricion podrá hacerse directamente en esta 

'Adminíatraclón, d por me'dió líe comisionados, í  loa 
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